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RETRATO 
Y CARÁCTER DEL CICERON EUSKARO 

EL GRAN MISIONERO Y APOSTOL DEL SS. CORAZON DE JESUS 

V. P. SEBASTIAN DE MENDIBURU. (S. J ) 

(1708-1782) 

En su cara guipuzcoana blanca y colorada, digna grave y afable y 
su talle erguido retrataba una modestia y compostura angelicales. Era 
de cuerpo alto y bien formado, de gallarda presencia, movimientos 
nobles y espontáneos, y en el perorar de excelente gesto y accion. 
Una todas las cualidades que pide un gran misionero-apostólico y 
apropósito para hacer mucho fruto en los pueblos. No le faltaba pren- 
da alguna de las naturales, presencia, voz, buen modo de decir y otras, 
que ayudan á formar un buen predicador. Era propiamente un Tulio 
en los sermones de la lengua bascongada. Hé aquí como describe á 
tan insigne orador el P. Andrés de Navarrete: «Quidam..... ingenio et 

eruditione celebris dixit: Ciceronem latine non magis proprie et elegantius 

fuise locutum, quam Mendiburus Cantabrice loqueretur. In cœteris magni 
Oratoris dotibus, actio ejus erat excellens. Decoro fuit aspectu, pro- 
cero corpore, beneque conformato; et quamqumquerem vellet signifi- 
cantius exprimere eam non solum verbis, sed manibus etiam ac totius 
corporis gestu in auditorum animos, atque ideo in eorum oculos in- 
gerebat.» Juntaba á su ciencia, celo y laboriosidad cierto fuego, in- 
trepidez y valentía en sus asaltos espirituales de misiones y ejercicios 
de San Ignacio. Era de mucha oracion y mortificacion, humilde, su- 
frido y magnánimo, de espíritu sereno, muy caritativo con todos y 
adornado, en fin, de todas aquellas virtudes, que ayudan á conciliarse 
la estimacion de las gentes grangeándose asi renombre de santo dentro 
y fuera de casa. 

En treinta años de misiones por España erigió un sin número de 
Congregaciones, principalmente en Navarra y Guipuzcoa, y solía agre- 
garlas á las ya establecidas, con la advocacion del Santisimo Sacra- 
mento. Habia colocado en el Dulcísimo Corazon de Jesus y en el mis- 
terio amoroso de la Eucaristía el dichoso Padre todas sus delicias y 
ese amor divino en que ardía el corazon del P. Mendiburu se mani- 
fiesta en sus numerosos y elocuentes escritos euskaros ya publicados 
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inéditos, especialmente en el libro Jesus-en Biotz maitearen debozioa, 

y en los once tomos de Jesus-en amore nekei dagozten zembait otoitzgai. 

No es pues extraño que, como un serafin ardiente, exhalase su pecho 
amorosos himnos, como aquel que empieza así: 

«Gure gusto, gure atsegiñ 
Gure Jesus maitea! 
Zere Biotzeco suan 
Erre-zazu gurea.» 

UN BASCONGADO. 

CURIOSIDADES HISTÓRICAS. 

SOCORROS Á LOS PP. OYARZABAL Y MENDIBURU. 

Como documento histórico curioso y testimonio á la vez del cariño 
que profesaban sus allegados al insigne P. Mendiburu, reproducimos 
á continuacion la siguiente instancia, que obra original en poder de 
una de las familias del Valle de Oyarzun: 

«Excmo. Sr. Conde de Aranda= 

Señor=Manuel de Bengoechea, y Maria Bárbara de Michaela- 
Jauregui su muger en segundas nupcias, vecinos del Valle de Oyar- 
zun, en la Provincia de Guipuzcoa, con todo respeto, dicen, que la 
expulsion de los Regulares llamados de la Compañía de Jesus, como 
á unos de tantos, conprehendio á Juan Joseph Domingo de Oyarza- 
bal y SEBASTIAN DE MENDIBURU, Hijastro, hijo y cuñado respectibe, y 
despues aca estan sin noticia de estos, lo que les es mui sensible: Y 
deseando socorrerles con lo que les permiten sus facultades: Supli- 
can á V. E. les conce la permiso para ello, en que recibirán favor.= 
Por mi y mi mujér, MANl DE BENGOECHEA. (Firma rubricada).= 

Hay un decreto marginal, al parecer de puño y letra del mismo 
Conde de Aranda, que á la letra dice así: 

«Md y en.º 13 de 1771.= Concedese licencia á estos interesados pª 
escrivir y socorrer por el giro de S. M. en esta Corte al hijo y cuña- 
do que expresan.= ARANDA (media firma rubricada). 


